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Resumen: 

La alimentación de los individuos subadultos de los 
sitios arqueológicos aborígenes de Cuba ha sido un 

tema poco abordado. La edad de la introducción de 

alimentos sólidos en la dieta de los niños, sin embargo, 

tiene importantes implicaciones biológicas. Esto se 
debe a que es una medida directa del tiempo que se 

invierte en el cuidado de los infantes, lo cual tiene una 

estrecha relación con su supervivencia. Con el fin de 
evaluar la relación entre el proceso de ablactación y la 

alta mortalidad infantil observada en el sitio, se cuanti-

ficaron las concentraciones de 
13

C y 
15

N de 35 indi-
viduos subadultos y se comparó con el número de de-

funciones ocurridas en los diferentes rangos etarios. 
Como resultado, se encontró que la interrupción de la 

lactancia exclusiva ocurrió a edades tempranas (cercana 

al año de vida) lo cual estuvo estrechamente relaciona-
do con el número de defunciones. Este resultado indica 

que la mortalidad en el sitio está influenciada mayor-

mente por agentes patógenos. La dieta vegetal utilizada 

durante el proceso consistió en plantas de tipo C3, lo 
cual indica diferencias con los adultos de la población 

que consumieron plantas C4 como el maíz.  

Palabras clave: Canímar Abajo, Paleodieta, lactancia, 
ablactación, mortalidad infantil, isótopos estables. 

 

Abstract: 
Feeding the subadult individuals of Aboriginal ar-
chaeological sites in Cuba has been a subject rarely 

addressed. The age of introduction of solid foods into 

the diet of children, however, has important biological 

implications. This is because it is a direct measure of 
the time spent in the care of infants, which has a close 

relationship with their survival. In order to evaluate 

the relationship between the process of weaning and 
high infant mortality observed at the site, concentra-

tions of 
13

C and 
15

N on 35 subadult individuals were 
quantified and compared with the number of deaths in 

different age ranges. As a result, it was found that the 

interruption of exclusive breastfeeding occurred to 
early age (close to year of life) which was closely 

related to the number of deaths. This result indicates 

that mortality in the site is mostly influenced by path-
ogens. The vegetable diet used during the process 

consisted of C3 type plants, indicating differences with 

the adult population consumed C4 plants such as corn. 

Key words: Canímar Abajo, Paleodiet, lactation, 
weaning, infant mortality, stable isotopes. 

 

 

Introducción 

 

arios estudios paleodietarios realizados 

en el ámbito nacional han encaminado 

sus esfuerzos a la reconstrucción de los 

grupos de alimentos consumidos por las pobla-

ciones aborígenes de Cuba. Estas investigaciones 

se han realizado a partir de los restos macroscópi-

cos de fauna que aparecen en los sitios arqueoló-

gicos (i.e. Córdoba y Arredondo, 1988; Reyes, V 
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1997; Pérez, 1999; Pino y Córdoba, 2001; Jimé-

nez, 2005) y más recientemente, mediante análi-

sis osteoquímicos de los restos óseos humanos 

(i.e. Sánchez, 1989; Taylor, 1990; Sánchez, 1992; 

Rodríguez Suárez, 2003; 2004; Chinique de Ar-

mas et al., 2008; Buhay et al., 2012; Pérez Carra-

talá, 2013). La gran mayoría de estas investiga-

ciones sin embargo, centraron su análisis en la 

dieta de los individuos adultos de dichas pobla-

ciones, mientras que la alimentación de los niños 

ha sido un tema poco abordado.  

La edad en que comienza el proceso de ablac-

tación en los infantes es una medida directa del 

tiempo que las madres invierten en los cuidados 

parentales (Stuard-Macadam y Dettwyler, 1995). 

El momento en que se introducen los alimentos 

sólidos en la dieta de los niños varía entre las 

diferentes poblaciones antiguas y está directa-

mente asociado con indicadores biológicos tales 

como la mortalidad infantil y la fecundidad 

(Riordan, 2005; Sellen, 2006; Quinlan, 2007). Por 

estas razones, medir la edad en que se interrumpe 

la lactancia exclusiva es de gran interés para ar-

queólogos y antropólogos (Sellen y Smay, 2001). 

A su vez, algunos estudios indican que el destete 

temprano está correlacionado con el tipo de ali-

mentos disponibles para suplir la leche materna, 

siendo más rápido en poblaciones agricultoras 

(Buikstra et al., 1986). De este modo, la dieta de 

los subadultos puede proporcionar información 

sobre los recursos vegetales disponibles en una 

determinada población, brindando una señal con 

menos interferencias que la obtenida a partir de 

los adultos, que en condiciones normales, consu-

men una mayor variedad de alimentos.  

El sitio arqueológico Canímar Abajo ha sido 

estudiado sistemáticamente bajo la dirección de 

especialistas de la Facultad de Biología de la 

Universidad de La Habana desde el año 2004. 

Como resultado, se han excavado más de 100 

individuos subadultos, la mayoría de los cuáles, 

tienen menos de tres años de edad (Arenas, 2009; 

Aranda Pedroso y Chinique de Armas, 2011). La 

gran cantidad de infantes encontrados en el sitio, 

ha hecho pensar en una elevada mortalidad infan-

til, lo cual podría estar asociada con el inicio de la 

introducción de alimentos sólidos en la dieta de 

los niños de Canímar. Por esta razón, este trabajo 

tiene como objetivos caracterizar el proceso de 

ablactación de los infantes del sitio arqueológico 

Canímar Abajo y evaluar la relación entre la edad 

del destete y la mortalidad infantil observada. 

 

Materiales y métodos 

 

El sitio arqueológico Canímar Abajo 

 

El sitio arqueológico Canímar Abajo se locali-

za en la costa Norte de la provincia de Matanzas 

aproximadamente a 40 metros de la orilla Suroes-

te del río Canímar (Fig. 1). Sus coordenadas geo-

gráficas son: 81°29'48,25" de longitud Oeste y 

23°02'16,29" de latitud Norte. Dicho sitio se en-

cuentra en la base de un farallón cársico que en su 

parte superior se proyecta hacia adelante confor-

mando un abrigo rocoso.  

En el sitio se pueden evidenciar cinco niveles 

estratigráficos: a) el nivel superficial que contiene 

suelo reciente y rocas calizas procedentes del 

abrigo rocoso bajo el cual se encuentra el recinto, 

b) el primer segmento o cementerio tardío donde 

se evidencia una gran densidad de entierros y 

algunos restos de concha y ceniza, c) el segmento 

dos, caracterizado por presentar varios estratos 

con abundantes restos de conchas, fogones, ceni-

za, carbón y huesos de animales, d) el tercer seg-

mento o cementerio temprano donde se encuen-

tran restos humanos de mayor antigüedad, algu-

nos fogones y fragmentos esporádicos de conchas 

y e) un suelo negro estéril a dos metros de pro-

fundidad aproximadamente. Hasta el momento se 

han reportado para el sitio, un número mínimo de 

68 individuos adultos (Chinique de Armas y 

Arredondo, 2008; Morales, 2009; Piñón, 2013) y 

134 subadultos (Arenas, 2009), lo cual convierte 

a Canímar Abajo en el mayor cementerio abori-

gen de Cuba, con un total de 214 individuos. En 

la última excavación arqueológica efectuada en el 

año 2013, se exhumaron dos nuevos individuos: 

un adulto y un recién nacido que se encuentran 

actualmente en estudio.  

 

Selección de la muestra 

 

En el presente estudio se incluyeron todos los 

individuos subadultos del sitio Canímar Abajo 

cuyo rango etario se encontró entre recién nacido 

y siete años de edad (n=45).  Se tomaron en cuen- 



ARQUEOLOGÍA                                                                  Cuba Arqueológica | Año VI, núm. 2 | 2013 

29 | Cuba Arqueológica 

 
FIG. 1. Ubicación geográfica del sitio arqueológico Canímar Abajo, Matanzas, Cuba. Tomado de 

Buhay et al. (2012) 
 

ta solo los casos en los cuales fue posible identifi-

car in situ que se trataba de esqueletos individua-

les. La edad de los niños fue tomada del estudio 

realizado por Arenas (2009) y se incluyó un re-

cién nacido excavado en el año 2013. A partir de 

estos datos se construyó el gráfico de mortalidad 

infantil (número de defunciones ocurridas en los 

diferentes rangos etarios). Los individuos fueron 

agrupados del siguiente modo: 1 (de recién naci-

dos a seis meses), 2 (de seis meses a un año), 3 

(de uno a dos años), 4 (de dos a tres años), 5 (de 

tres a cuatro años) y 6 (de cuatro a siete años). 

Para la reconstrucción de la dieta de los niños 

del sitio Canímar Abajo se determinaron las con-

centraciones de 
13

C y 
15

N de un total de 35 indi-

viduos subadultos (tres del cementerio tardío y 32 

del temprano). Aunque se tomaron muestras de 

todos los esqueletos, se incluyeron en el estudio, 

como criterio de fiabilidad de la señal biogénica, 

solo aquellas cuyo rango de C/N se encontró entre 

2,9 y 3,6 (DeNiro, 1985; van Klinken, 1999) y el 

porcentaje de colágeno fue superior a 1% (Ambro-

se, 1990).  

Análisis isotópicos 

 

Se tomó como indicador del inicio de la intro-

ducción de alimentos sólidos, la disminución de 

las concentraciones de nitrógeno-15 (Schurr, 

1997). Se determinó además, la composición de 


13

C y 
15

N de 18 esqueletos femeninos como 

referencia para analizar las variaciones de las 

concentraciones isotópicas de los niños. La dieta 

fue reconstruida a partir de las concentraciones de 

carbono-13 y nitrógeno-15 cuantificadas en el 

colágeno de los restos óseos humanos. 

 

Extracción del colágeno y procedimiento analítico 

 

El proceso de extracción del colágeno se llevó 

a cabo según el protocolo establecido por Brown 

et al. (1988). La determinación de la composición 

elemental de carbono (C) y nitrógeno (N), así 

como los análisis isotópicos del colágeno de las 

muestras óseas, fueron realizados en el laborato-

rio de isótopos de la Universidad de Winnipeg en 

Canadá. Las muestras de colágeno fueron pesadas 
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y depositadas en un espectrómetro de masas junto 

a los estándares de referencia (VPDB para el C y 

dinitrógeno atmosférico para el N). Los resulta-

dos isotópicos son expresados en “” lo cual re-

presenta las desviaciones en partes por mil (‰) 

de las muestras con respecto a los estándares in-

ternacionales de referencia.  

 

Reconstrucción del espectro isotópico de la flora 

y la fauna del Caribe. Ajuste de las muestras bio-

lógicas 
 

Para confeccionar la lista de alimentos que pu-

dieron ser consumidos por los aborígenes, se tuvo 

en cuenta los datos aportados por los estudios zoo-

arqueológicos, paleoetnobotánicos y etnohistóricos 

sobre la alimentación prehispánica en el Caribe y 

los grupos taxonómicos de plantas y animales pre-

sentes en Cuba. A partir de dicha información, se 

construyó el espectro isotópico de los recursos de 

la flora y la fauna más representativos de la dieta. 

Las concentraciones de carbono y nitrógeno de las 

diferentes especies se tomaron de los estudios rea-

lizados en el área caribeña por Keegan y DeNiro 

(1988), Norr (2002), Williams et al. (2009) y Pes-

tle (2010). Se determinaron además, las concentra-

ciones de 
13

C y 
15

N de una jutía (Capromys sp.) 

encontrada en el sitio arqueológico Canímar Aba-

jo, que también fue incluida en la gama. A partir 

de la media y la desviación estándar de los grupos 

de plantas y animales, se construyó el espectro 

isotópico de cada uno de estos grupos. Dichos es-

pectros, fueron representados en campos y usados 

de referencia para analizar la composición isotópi-

ca de las muestras humanas. 

Se ajustaron las concentraciones de 
13

C de 

plantas y animales modernos para contrarrestar el 

“Efecto de Suess”. Para ello, se agregó a las plan-

tas C3 y C4 una cantidad de 4‰ y 1‰ respecti-

vamente (Warinner, 2010). A los animales terres-

tres se le adicionó 1,5‰ mientras que a los mari-

nos 3‰ en correspondencia con los resultados 

experimentales en animales modernos y arqueo-

lógicos del Caribe (Pestle, 2010). En los casos en 

que los datos procedían de tejidos tales como 

colágeno, la quitina y la concha, la composición 

isotópica de los animales fue ajustada para refle-

jar su porción comestible, según los criterios es-

tablecidos por Pestle (2010). 

Las muestras aborígenes fueron ajustadas para 

reflejar la composición isotópica de la dieta que 

consumieron. Para ello se sustrajo 3,3‰ y 2‰ en 

las concentraciones de 
13

C y 
15

N, respectiva-

mente (Hare et al., 1991; Warinner y Turros, 

2010).  

 

Análisis estadísticos 

 

A todos los datos se le aplicó las pruebas de 

Kolmogorov-Smirnov y Levene para comprobar 

si cumplían la distribución normal y la homoge-

neidad de varianza, respectivamente. Todas las 

muestras cumplieron ambos requisitos por lo cual 

fueron analizadas mediante pruebas paramétricas. 

Para comparar tres o más medias entre sí se em-

pleó un análisis de varianza (ANOVA) de clasifi-

cación simple, seguida de una prueba Tukey-

Kramer. Para comparar dos variables entre sí fue 

utilizada la prueba t. Las correlaciones fueron 

realizadas mediante la matriz de Pearson. A todas 

las variables se les calculó la media (X) y la des-

viación estándar (DE). Se destacaron además los 

valores mínimo y máximo. El nivel de significa-

ción tomado en cuenta en todos los casos fue de 

p<0,05.  

 

Resultados 

 

Mortalidad infantil 

 

La mayoría de las defunciones ocurrieron du-

rante los dos primeros años de vida, especialmen-

te durante los primeros meses y el rango de tiem-

po comprendido entre uno y dos años (Fig. 2). En 

el resto de los rangos etarios la mortalidad infantil 

disminuye. 

 

Análisis isotópicos de δ
13

C y δ
15

N 

 

Los subadultos presentaron valores promedio 

de δ
13

C de -22,53±3,02‰ y -22,67±2,49‰ en los 

cementerios uno y dos respectivamente (Tabla 1). 

Se obtuvieron diferencias significativas entre las 

concentraciones de carbono de los subadultos y 

las mujeres de la población (p<0,01). Mientras 

los individuos femeninos tienen composiciones 

isotópicas cercanas a -18‰, los niños se encuen-

tran próximos a -23‰ (Fig. 3a). 
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FIG. 2. Número de defunciones de los individuos 

subadultos del sitio arqueológico de Canímar 

Abajo en los diferentes rangos etarios. RN: Re-

cién nacido; a: años; m: meses  

 

 
FIG. 3. Comparación de la composición isotópica 

de carbono (a) y nitrógeno (b) de las mujeres 

(n=18) y los subadultos (n=35) del sitio arqueo-

lógico Canímar Abajo. IC: Intervalo de confian-

za. Las letras diferentes sobre las barras de IC 

indican diferencias significativas 

 

La composición de nitrógeno de los individuos 

subadultos presentó un patrón menos uniforme. 

Aunque la media de nitrógeno de los cementerios 

uno y dos fue de 9,24±0,79‰ y 9,49±3,22‰ res-

pectivamente, los valores extremos y la desvia-

ción estándar del cementerio tardío evidenciaron 

una alta variabilidad (Tabla 1). Por otra parte, las 

concentraciones de nitrógeno no fueron significa-

tivamente diferentes entre mujeres y niños 

(F=0,30; p=0,73), aunque estos últimos se encon-

traron ligeramente enriquecidos (Fig. 3b).  

En comparación con las composiciones de 

nitrógeno de los individuos femeninos, se observó 

en los subadultos tres tendencias cuyos límites no 

están bien definidos. Un grupo de subadultos pre-

sentó concentraciones isotópicas superiores a la 

de las mujeres (enriquecimiento de entre 2 y 3‰ 

aproximadamente), mientras que la mayoría 

compartió el rango con ellas. Un pequeño grupo 

tuvo valores entre 2 y 8‰, lo cual se superpone 

con los espectros isotópicos de los recursos te-

rrestres (Fig. 4: campos 5, 8, 9, 10, 11). 
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FIG. 4. Composición isotópica ajustada de los indi-

viduos femeninos (n=18) y los niños (n=35) del 

sitio arqueológico Canímar Abajo. Los valores de la 

flora y la fauna están corregidos para reflejar su 

porción comestible. Los campos agrupan a 1: repti-

les, peces (consumidores secundarios y terciarios) y 

mamíferos marinos, 2: decápodos marinos, 3: peces 

de arrecife (omnívoros y consumidores primarios), 

4: moluscos marinos, 5: animales terrestres, 6: 

decápodos de río, 7: peces de río, 8: frutos tropica-

les, 9: leguminosas, 10: tubérculos, 11: marunguey, 

12: maíz. VPDB y AIR: estándares de referencia 

para reportar las concentraciones de carbono y 

nitrógeno respectivamente. ‰: partes por mil. C1: 

cementerio temprano, C2: cementerio tardío 
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Sitio arqueológico 
Categoría 

etaria 
n 

δ
13

Cdiet (‰) δ
15

Ndiet (‰) 

Media Mín. Máx. D.E Media Mín. Máx. D.E 

Canímar Abajo 

(CA-1) 
SA 3 -22,53 -24,79 -19,10 3,02 9,24 8,42 10,0 0,79 

Canímar Abajo 

(CA-2) 
SA 32 -22,67 -28,91 -18,33 2,49 9,49 2,07 14,33 3,22 

 

Tabla 1. Composición isotópica de los infantes y los individuos femeninos del sitio arqueológico Caní-

mar Abajo. CA-1: Canímar Abajo, cementerio temprano; CA-2: Canímar Abajo, cementerio tardío. 

Máx.: Valor máximo; Mín.: Valor mínimo; D.E: desviación estándar. Los valores de δ
13

Cy δ
15

N se co-

rresponden con los valores corregidos para reflejar la composición de la dieta; F: Adultos femeninos, SA: 

Subadultos, n: tamaño de la muestra. ‰: partes por mil 

 

Por otra parte, los niños se encuentran despla-

zados hacia valores más negativos de carbono que 

las mujeres de la población. Las concentraciones 

de este elemento observadas en los subadultos, 

son características del rango que ocupan recursos 

terrestres tales como las plantas C3 (Fig. 4: cam-

pos 8, 9, 10, 11). 

No se observaron variaciones significativas en 

los valores de carbono y nitrógeno entre los dife-

rentes rangos etarios de los individuos subadultos 

(C: F=2,49; p=0,06; N: F=1,91; p=0,13). Los va-

lores de carbono y nitrógeno se encontraron signi-

ficativamente correlacionados (r=0,33*). El índi-

ce de correlación entre el carbono y el nitrógeno 

con los rangos etarios fue de -0,08 y -0,34*, res-

pectivamente. En el caso del nitrógeno, la corre-

lación es significativa indicando que, en general, 

el nitrógeno disminuye con el aumento de la 

edad.  

Aunque no hay variaciones significativas entre 

los rangos etarios, la figura 5a muestra que, como 

patrón general, los infantes al nacer tuvieron 

composiciones promedio de carbono cercanas a -

23,5‰ (rango etario 1). Entre el nacimiento y el 

año de vida disminuyen ligeramente para luego 

aumentar hasta valores cercanos a -20‰ alrede-

dor de los tres años (rango etario 4). Entre los tres 

y los cuatro años disminuyen a -24‰, aunque 

este último rango es muy variable, con valores 

máximos y mínimos entre -19 y -29‰, respecti-

vamente (rango etario 5). Después de los cuatro 

años la composición isotópica de carbono de los 

restos óseos de los niños podría aumentar hasta 

valores cercanos a -23‰, según sugiere el valor 

encontrado en el único individuo perteneciente a 

este rango etario incluido dentro de la muestra.  

 

 
FIG. 5. Composición isotópica de carbono (a) y 

nitrógeno (b) de los subadultos del sitio arqueoló-

gico Canímar Abajo (n=35) en los diferentes ran-

gos etarios. 1: Recién nacidos-6 meses; 2: 6 me-

ses-1año; 3: 1-2 años; 4: 2-3 años; 5: 3-4 años; 6: 

4-7 años. VPDB y AIR: estándares de referencia 

para reportar las concentraciones de carbono y 

nitrógeno respectivamente. ‰: partes por mil 

 

Las concentraciones de nitrógeno de los niños 

al nacer estuvieron próximas a 9‰ (Fig. 5b). Di-

chas concentraciones aumentan hasta valores cer-

canos a 11‰ de seis meses a un año de vida (ran-

go etario 1). En este rango de edad hay una alta 
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variabilidad en las concentraciones del elemento. 

A partir de entonces, como patrón general, las 

concentraciones disminuyen ligeramente hasta los 

tres años. En el rango etario de tres a cuatro años 

se observó una marcada tendencia a la disminu-

ción de los valores de nitrógeno (rango etario 5). 

Estos valores, al parecer, comienzan a aumentar 

nuevamente, después de los cuatro años, hasta 

volver a alcanzar valores próximos a 9‰, según 

sugiere el único individuo incluido en el rango 

etario 6 (Fig. 5b). 

 

Discusión 

 

El enriquecimiento en las concentraciones de 

nitrógeno presente en algunos subadultos con 

respecto a las mujeres de la población puede jus-

tificarse por el proceso de lactancia materna. Va-

rios estudios han encontrado que durante la lac-

tancia exclusiva, los infantes tienen concentracio-

nes de nitrógeno hasta 3‰ superiores a las de sus 

madres (i.e. Fogel et al., 1997; Schurr, 1997; 

Choy et al., 2010; Pearson et al., 2010), lo cual se 

observa en alguno de los niños de Canímar Abajo 

durante el primer año de vida. Sin embargo, otros 

infantes, durante el mismo período, tienen valores 

muy inferiores a la media de los individuos feme-

ninos, lo que sugiere que la introducción de ali-

mentos, en algunos casos, ocurrió a muy tempra-

na edad. Esto podría estar ocasionado por varios 

factores, entre ellos, la muerte materna. La alta 

mortalidad infantil observada en los primeros seis 

meses de vida puede deberse, además de a la alta 

susceptibilidad de los infantes durante este perío-

do, a la interrupción temprana de la lactancia.  

La tendencia general que se observa hacia la 

disminución de los valores de nitrógeno durante 

los primeros años de vida debe estar relacionada 

con la introducción de alimentos sólidos en la 

dieta de los subadultos. El inicio del consumo de 

dichos alimentos está marcado por un declive de 

los niveles de nitrógeno-15 en los tejidos de los 

niños (Shurr, 1997) como consecuencia de que 

dejan de comportarse como consumidores de un 

nivel trófico superior al de las madres. Este even-

to se observa en Canímar Abajo en edades 

próximas al año de vida. Sin embargo, la ablacta-

ción es un proceso de transición donde hay un 

incremento gradual de alimentos sólidos en la 

dieta (Wright y Schwarcz, 1998; Wright, 1999) 

por lo que resulta difícil distinguir los tipos de 

alimentos utilizados durante los primeros meses 

del proceso. La correlación positiva entre el car-

bono y el nitrógeno sugiere que la disminución de 

la leche materna estuvo acompañada de la utiliza-

ción de recursos con bajos niveles de carbono 

tales como las plantas de tipo C3 (especialmente 

los tubérculos y las legumbres).  

El período comprendido entre uno y dos años 

de vida es el de mayor mortalidad infantil en 

Canímar Abajo, lo cual coincide con el inicio de 

la introducción de alimentos sólidos en la dieta de 

los niños (según indica la disminución en las con-

centraciones de nitrógeno). La introducción de 

alimentos alternativos en la dieta de los infantes 

mientras están lactando, ha sido altamente corre-

lacionada con una alta mortalidad infantil. Esto se 

debe en gran medida, a los agentes patógenos 

contenidos en los alimentos sólidos y el agua 

proveniente del exterior, lo cual se agudiza cuan-

do se interrumpe la lactancia. La leche materna 

contiene linfocitos T, inmunoglobulinas, factores 

anti-estafilococos, entre otros elementos que pro-

porcionan inmunidad a los infantes. La concen-

tración de inmunoglobulinas es más alta en el 

calostro, pero su presencia es mantenida durante 

la lactancia (Lawrence, 1994). Hay evidencias 

que indican que los factores presentes en la leche 

materna, ayudan al sistema inmune de los bebés a 

madurar más rápidamente (Newman, 1995). 

La variabilidad existente en las concentracio-

nes de nitrógeno dentro de un mismo rango etario 

puede estar determinado porque todos los niños 

de la población no están siendo amamantados 

durante el mismo tiempo o con la misma intensi-

dad, resultado que ha sido reportado en estudios 

anteriores (Wright, 1999). Otra posible explica-

ción es la dispersión se deba a las pequeñas dife-

rencias existentes entre las mujeres de la pobla-

ción, que determinan, durante el proceso de em-

barazo y lactancia, la composición isotópica de 

sus hijos (Schwarcz y Schoeninger, 2011).  

Entre los tres y los cuatro años, los subadultos 

al parecer tuvieron una alimentación dependiente 

de recursos terrestres. Los bajos valores observa-

dos tanto en las concentraciones de nitrógeno 

como en las de carbono, sugieren que recursos 

vegetales como los tubérculos y los frijoles, alta-
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mente proteicos y energéticos, fueron consumi-

dos. Esos mismos recursos pudieron ser utilizados 

para la ablactación muy temprana (antes de los 

seis meses) observada en algunos infantes, utili-

zando la práctica de la premasticación como ha 

sido reportado en otras poblaciones (Katzenberg 

et al., 1996). En general, después de los dos años 

de vida, la mortalidad infantil disminuye en más 

de un 50% 

A la edad de siete años (edad que tiene el indi-

viduo del rango etario 6), los niños vuelven a 

mostrar valores similares a los observados en los 

adultos de la población, lo cual indica que están 

consumiendo las mismas fuentes de proteínas. Sin 

embargo, durante el proceso de ablactación, las 

composiciones de carbono muestran que, las 

plantas C4 como el maíz no forman parte de su 

dieta, ya que tienen valores menores que -21‰ en 

la mayoría de los casos (Katzenberg et al., 1995). 

Esta planta ha sido encontrada en el cálculo den-

tal de los individuos adultos del sitio Canímar 

Abajo y su consumo se refleja en la composición 

isotópica de los mismos (Chinique de Armas y 

Rodríguez Suárez, 2012; Buhay et al., 2012). Los 

valores de carbono-13 observados en los subadul-

tos de Canímar Abajo podrían estar indicando 

algún tipo de restricción en el consumo de la 

planta. Esto coincide con la ausencia de almido-

nes en el cálculo dental de los individuos juveni-

les aborígenes de Las Antillas estudiados por 

Mickleburgh y Pagán Jiménez (2012). Para carac-

terizar las variaciones del consumo de maíz entre 

los diferentes rangos etarios de las poblaciones 

aborígenes tempranas, sería necesario tener una 

muestra donde las edades juveniles estuvieran 

representadas. 

Las diferencias isotópicas existentes entre los 

subadultos y los adultos del sitio Canímar Abajo 

(Buhay et al., 2012) indican que los niños de eda-

des tempranas no deben ser utilizados para re-

construir la dieta general de una población. Esto 

se debe a que durante el proceso de destete y 

ablactación, los alimentos que consumen los in-

fantes no se corresponden con el amplio espectro 

que forma parte de la dieta de los adultos. Por 

otra parte, el análisis paleodietario en los niños 

puede ser útil para inferir algunos tipos de ali-

mentos vegetales disponibles, ya que la incorpo-

ración de alimentos sólidos incluye mayoritaria-

mente este tipo de recursos.  

 

Consideraciones finales 

 

El proceso de lactancia y ablactación de los in-

fantes en la población aborigen de Canímar Abajo 

se caracteriza por  la introducción temprana de 

alimentos sólidos en la dieta de los niños (edades 

cercanas al año de vida). Los alimentos utilizados 

durante dicho proceso fueron mayoritariamente 

plantas de tipo C3, tales como los tubérculos. La 

principal diferencia está marcada por la ausencia 

de plantas C4 (maíz) en la dieta de los niños. 

Existe una estrecha relación entre la mortali-

dad infantil y la interrupción de la lactancia ex-

clusiva, cuyo período crítico se encuentra entre 

uno y dos años de vida. Aunque pueden haber 

otros factores influyendo en el índice de mortali-

dad infantil, los resultados obtenidos indican que 

esta se encuentra relacionada con factores epide-

miológicos producidos por agentes patógenos.  
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